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T E E L G - S A M A S D E A N O C H E . 
Madrid, 30 de agosto. 
H a sido destinado á prestar servi-
cio en el Apostadero de la Habana, 
el contador de navio don Ernesto 
Weiner. 
E n el Ministerio de Estado se ha 
recibido una nota confirmando que 
' el Sul tán de Marruecos se opone al 
establecimiento de consulados eu-
ropeos en la ciudad de Fez , alegan-
do que no responde d é l a seguridad 
personal de los c ó n s u l e s . 
Madrid, 30 de agosto. 
L a s l ibras esterlinas, á la vista, se 
cotizaron hoy en la B o i s a á 30-3 3. 
T E L t B G r B A M A S D E H 0 7 . 
Madrid, 31 de agosto. 
E l s eñor Dolz, apenas restablecido 
de una enferma dad que le ha reteni-
do en cama algunos días , ce lebró u-
na larga é importante conferencia 
con el ministro de Ultramar para 
tratar de las cuestiones que en estos 
momentos preocupan con mayor in-
t eré s los asuntos en la is la de Cuba. 
E l diputado reformista pidió al se-
ñor Becerra la inmediata reforma de 
los Aranceles en los t é r m i n o s soli-
citados por la Cámara de Comercio 
de la Habana, y la derogac ión de la 
ley de Eelaciones, como medios de 
aminorar los inmensos perjuicios 
que ocas ionará á las clases mercan-
tiles y al públ ico en general la dero-
gac ión del convenio de reciprocidad 
con los Estados U*aidos; y que no se 
cobren lúe derechos s e ñ a l a d o s en la 
primera columna del Arancel á las 
"oetcancxas americanas que hayan 
salido de los puertos de partida an-
tes del 28 del corriente. 
T a m b i é n sol ic i tó el s e ñ o r Dolz que 
se acceda á las pretensiones d é l a TJ-
n ión Mercantil de Cárdenas acerca 
de las tarifas de patentes que satis-
facen los detallistas; que quede s in 
efecto el impuesto de diez por ciento 
sobre los sueldos de los empleados 
de los Ayuntamientos y de las Di-
putaciones provinciales; que se pro-
vean en propiedad las cátedras va-
cantes en 1c. TTniversidad de la H a -
bana y en los diversos institutos de 
la I s la , eu los catedrát icos auxilia-
res que vienen des i e hace mucho 
tiempo d e s e m p e ñ á n d o l a s , y, por úl-
timo, que con la mayor urgencia se 
haga la reforma de la ley y del regla-
mento de marcas , solicitada por la 
"Unico, da los fabricantes de taba-
cos. 
E l s e ñ o r Becerra e s c u c h ó con gran 
a tenc ión al s e ñ o r Dolz, mostrándo-
se dispuesto á atender sus deseos. 
L a prensa de esta corte da exten-
sa cuenta de esta entrevista. 
Madrid, 31 de agosto. 
L a i m p r e s i ó n general es que al se-
ñor Becerra le faltará aliento para 
dar s o l u c i ó n en el sentido que recla-
man los intereses de las Anti l las, á 
los problemas planteados con moti-
vo de la derogac ión del convenio de 
reciprocidad con los Estados U n i -
dos. 
A l trasmitirle el s e ñ o r Dolz los de-
seos de la op in ión públ ica y del 
partido reformista cubano, s e g ú n 
los t é r m i n o s del telegrama que 
e n v i ó ayer al diputado por Colón, 
el presidente interino de dicho par-
tido, s e ñ o r M a r q u é s Du-Quesne, el 
Ministro de Ultramar contes tó: 
" E s justo que ustedes deseen la 
libre entrada en la P e n í n s u l a de los 
productos cubanos, ó, en otro caso, 
la derogac ión de la ley de Relacio-
nes mercantiles; pero lo primero es 
imposible y falta fuerza para reali-
zar lo segundo." 
Madrid, 31 de agosto. 
L o s industriales salineros han 
pedido al G-obierno que no aumente 
en las is las de Cuba y Puerto Rico 
los derechos sobre el tasajo de la 
Repúbl i ca Argentina, porque esta 
medida pondría t é r m i n o á las ex-
portaciones de sa l que se hacen en 
la P e n í n s u l a para dicha repúbl ica . 
1^ 
Madrid, 31 de agosto. 
L o s carl istas preparan para el do-
mingo p r ó x i m o una m a n i f e s t a c i ó n 
pol í t ica en el valle de Oyárzun, (G-ui-
púzcoa) con el fin de protestar con-
tra la d e t e n c i ó n de varios correli-
gionarios suyos que en Irún dieron 
v ivas á Carlos V I I . 
j&m Fetershurgo, 31 de agosto. 
H a salido para las m o n t a ñ a s de 
Bjelovest el emperador Alejandro 
I I I , a c o m p a ñ a d o de la familia impe-
rial , del profesor m é d i c o Zaccharis , 
que lo asiste en su enfermedad. 
Bruselas, 31 de agosto. 
Dicen de Amberes , que el Congre-
so internacional de los Amigos de 
la Paz, ha resuelto hacer toda clase 
de esfuerzos para impedir la conti-
n u a c i ó n de la guerra entre la China 
y el Japón . 
Londres, 31 de agosto 
L a gravedad del Conde de P a r í s 
aumenta ráp idamente , siendo inmi-
nente un desenlace fatal. 
"Conde Hortera. 
Hotel "Victoria ." 
l íew-York. 
E n representación Comités Barrios 
Habana, reiteramos Vuecencia, con mo-
tivo celebración días, invariable afecto 
ó incondicional adhesión. 
Rodríguez, Domínguez, Leyenda." 
TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Nueva-'Fork, agosto 30, <l tos 
5^ fíe líi tarde. 
Oszas españolas, & $15.75. 
Centenes, $4,85. 
Descneuto papel comercial, SO ú\i., de 4 A 
4i por ciento. 
Cambio* sobro Londres, 60 djv. 'banquerai, 
fiií4.85f. 
Idem íiobre Taris, 60 djv. (banqueros), ñ 5 
francos 20 .̂ 
I iem sobre Kambnrgo, 60 djv < banqnoros), 
á »úi. 
Beuos registrados de los Estados-UnldoM, 4 
por ciento, á 115, es-enp^n. 
eutrffngaŝ  n. 10, poJ. 90, á 3$, 
Regular A bneu refino, de 8i & 8i. 
Azdcar do miel, de i'f á ?í. 
Miftles de Coba, en bocoyes, nominal. 
E' mercad?», firme. 
VFXDIDOS: 750 bocoyes de azúcar. 
Mauteca del 0es<e, en tercerolas, a $11.55. 
risrina palenf Jlírnesola, $8.90. 
Londres, agosto 30. 
itdcar de remolacha, firme, á 12i2i. 
Azúcar centrífuga, pol. 96, & 18.3. 
Idem regular refino, á 10(9. 
Consolidados, á 102 I l i l 6 , ex-interés. 
Descuento, Rauco de Inglaterra, 2» por 100. 
Cuatro por ciento español, á 67í, ox-ínte-
res. 
Par ís , agosto 30. 
Renta, 3 por 100, á 103 francos 87i cts., 
ex-interés. 
"Conde Hortera. 
Hotel "Vic to r ia / ' 
Nueva York. 
Directiva Empresa y redacción DIA-
RIO MARINA, salúdanle afectuosamente 
sus días . 
Bahe^l-Otero.,, 
"Conde Motera. 
Hotel "Vi tor ia ." 
New York. 
Comités Gaanajay, Artemisa, Caya-
jabos, Caimito, Mariel, Bahía Honda y 
Üabañas , felicitan Vuecencia y le reite-
ran adhesión. 
Inda. 
[Quedaprohibida la reproducción de 
ios telegramas que anteceden, con arreglo . 
al arUculo SI d é l a I ^ y de Propiedad | 
Intelectual.) 
EL G O M U ÜOSTEHA. 
Con motivo de celebrarse hoy los d ías 
del respetable é ilustre jefe del partido 
reformista, se le han trasmitido á Nue-





Directiva Central Partido Reformista 
felicita en sus días ilustre Presidente, 
reiterándole, con tal motivo, devoción 
y afecto. 




Directiva y cornos Círculo Reformia 
ta, folieitau c ir iñosamente Vuecencia y 
le reiteran adhesión y alto aprecio. 
B u Quesne.v 
L a Unión Gnnstituoional, no sabien-
do ya qué opinión mantener ni en qué 
autoridad apoyarse, da la razón al se-
ñor Maura porque, según éste, en Coba 
no puede haber más que dos partidos. 
Por de contado que uno de esos dos 
partidos es el de unión constitucional, 
al decir, y decir es, del órgano reaccio-
nario. 
Pero lo mejor del caso es que el ha-
bilísimo colega 110 expone todo el pen-
samiento del ilustre exministro que tan 
"profundamente antipát ico" le es. pro-
cedimiento, como se vo, que arguye 
una buena fe y una destreza que por sí 
solas se alaban. 
Porque el señor Maura opina, en efec-
to, que, después de aprobadas sus refor-
mas—lo que vale tanto como decir, des 
pues de desaparecer de la escena polí-
tica la unión constitucional, cuyo pro 
grama consiste únicamente en oponerse 
con desesperación á la conversión en 
ley del proyecto descentralizador de 
aquel insigne es tadis ta—quedarán en 
nuestra arena política dos partidos: el 
autonomista y el que noblemente haya 
de contraponérsele. Y no sabemos cómo 
se las arregla L a Unión para deducir 
que ese partido adverso al autonomista 
hubrá de ser el suyo, conforme quiere 
demostrar al mismo señor Maura. 
Como el colega no se pára en barras, 
se encara con dicho hombre público, y 
viste á la mona con este traje de seda: 
Porque no basta decir como dice el señor 
Maura: un partido que se oponga á la auto-
nomía: es preciso que ese partido tenga un 
programa que responda á las necesidades 
del país, con principios reconocidos por la 
ciencia política y que encajen dentro de la 
realidad. 
Y ese partido, créalo el señor Maura, no 
puede ser otro que el de Unión Constitucio-
nal, que opone al sistema autonómico el 
sistema do la asimilación: que no se limita 
á combatir la autonomía, sino que defiende 
otra organización política y administrativa 
de acuerdo con la realidad y con los pre-
ceptos de la ciencia. 
Y á estas alturas y después de tanta 
ciencia, aún no saben el país ni loa mis-
mos afiliados á la unión constitucional, 
en qué consisten esa indefinible é in-
coercible asimilación, esa organización 
polí t ica y administrativa de acuerdo 
con la realidad y con los preceptos de 
la ciencia, y esa ciencia colonial de los 
pseudos constitucionales. 
Lo dicho, por más que el colega se 
llene la boca con esas grandes pala-
bras la mona, mona se queda. 
E 
A grandes sorpresas nos tienen acos-
tumbrados los titulados conservado-
res, en su demoledora tarea de subver-
t i r todo lo existente y de arrastrar en 
su caida los prestigios más sagrados; 
pero á pesar de que ya nada nos extra-
ña eu punto á excesos conservadores, 
no ha podido menos de maravillarnos 
!a, conducta inusitada de L a Unión 
Constitucional, decidida por lo visto á 
conceder, á la que llama prensa separa-
tista, una importancia que afortunada-
mente dista mucho de tener. 
Las columnas del periódico que se 
dice representante de un partido espa-
ñol por excelencia, vienen atiborradas 
de textos tranBcritos, con mal disimula 
da satisfacción, de publicaciones que, á 
falta de valor intrínseco, buscan por los 
tortuosos senderos del escándalo una 
notoriedad que de otra suerte mal pu-
dieran alcanzar. La existencia de pu 
blicaciones semejantes nada indica ni 
arguye en favor de la idea separatista, 
rechazada con entereza por la inmensa 
mayoría del país cubano, el cual no 
puede, ni en justicia debe ser culpado 
de que unos cuantos ilusos se propon-
gan causar sensación y concitar fc,obre 
sí la curiosidad pública con desplantes 
de dudoso gusto y de insensatez indu-
dable. 
Sin embargo, La Unión Constitucio-
nal, ó rgano de un partido seiio, no tie-
ne á mal el hacer propaganda en fa-
vor de la llamada prensa separatista, 
acogiendo con ftuición sus declaracio-
nes más peregrinas y absurdas y tras-
luciendo el loco empeño y el deseo sui-
cida de que los enemigos de E s p a ñ a se 
multipliquen y aparezcan poderosos, si 
así han de padecer los prestigies de las 
Autoridades y el buen nombre del par-
tido Reformista. 
Pero en vano se cansa y so desvela 
el órgano doctrinal. N i las Autorida-
des n i nuestro partido pueden ser res-
ponsables de que determinados caba 
lleroaparticuiarts abusen de la libertad 
de imprenta y desahoguen su tempera-
mento atrabiliario con ataques más ó 
manos virulentos á lo existente. Hecho 
es ese que nada prueba, á no ser una 
deficiencia lamentable de la Ley. L a 
Unión así lo sabe, como lo sabemos to-
dos los que- aquí vivimo?; pero á los 
planes maquiavélicos de la reacción 
conviene aplicar la lente de aumento á 
los detractores de la nacionalidad, sen-
tando así el precedente de que para 
combatir al partido Reformista precisa 
socavar el poder y el prestigio de Es-
p a ñ a en Cuba. 
LOS SELLOS DE FRANQUEO. 
U n apreciable suscriptor n o i remite 
acerca de este asunto, la carta que 
transcribimos á continuación: 
"Habana 31 de agosto de 1894. 
Sr. Director del DrAKio DE LA MAKDTA. 
Presente. 
Muy señor mió y de mi mayor considera-
ción: 
No desconoce usted que es costumbre en 
la mayoría de las casas de comercio com-
prar los sellos ¿le franqueo en cantidad con-
siderable, sin preocuparse de que el Gobier-
no llegue á decretar el cambio de unos se-
llos por otros, porque siempre en estos ca-
sos 3e da un plazo para eangear los anti-
guos por los modernos. 
Esto es una costumbre antiquísima, ins-
pirada en los dictados del sentido común; 
pero rompiendo con la tradición, el señor 
Intendente general de Hacienda acaba de 
decretar que dejen de tener valor los sellos 
hasta ahora usuales, sin dar plazo para el 
canje á los poseedores. 
El que suscribe no creyó que la resolución 
del Sr. Cabezas fuera tan radicalmente i n -
terpretada; pero habiendo acudido ayer á la 
Principal y al Banco Español, se 1© mani -
fostó que no podían eangear los sellos anti-
guos por los modernos en virtud del decreto 
de la Intendencia y de habérseles exigido 
antes de la publicación de dicho decreto no-
ta de los sellos que tenían de aquella espe-
cie, única cantidad que la Hacienda les ad -
mitiría para el canje. 
Mucho le agradecería, señor Director, que 
se ocupára el DIARIO de ese asunto que, me 
figuro,'6erá de interés general, etc., etc." 
Efectivamente, tiene razón nuestro 
apreciable comunicante. H a existido 
siempie la costumbre de anunciar al 
público con la debida anticipación el 
cambio de los sellos de franqueo co-
rrientes por otros nuevos, y se ha da-
do siempre también, con ese motivo, un 
plazo prudencial á los poseedores de 
sellos para que pudieran llevar á efecto 
el canje. 
La orden d e la Indendencia á que se 
refiere la carta anterior, no excluye, 
según de su contexto se desprende, la 
facultad de efectuar el canje, y por eso 
creemos que se interpreta mal dicha 
orden negándose á autorizar el cambio 
de los sellos viejos por los nuevos. 
Llamamos acerca de este asunto la 
atención del señor Cabezas, quien de 
seguro, no hab rá tenido el propósito 
de interrumpir una costumbre que se 
inspira en la jus t ic ia y que demanda 
la extricta buena fe en que se deben 
inspirar todas las resoluciones del Es-
tado. 
DE LA CAMARA DE C O M E R C I O . 
Ayer tarde la Comisión designada 
por la Junta Directiva de la Cámara 
de Comercio, pasó á palacio con el fin 
de suplicar al Sr. Gobernador General 
se sirviese trasmitir al Ministro de U l -
tramar, por cable, la súpl ica que las 
tres Cámaras de la Isla habían acorda-
do dirigirle, para que ordene se esti-
men comprendidas en los benefijios del 
arreglo comercial con los Estados Uni -
dos á todas las mercancías que se halla-
sen en t ráns i to para esta Isla, de los res-
pectivos depósitos, fábricas, almacenes 
ó puertos de dicha nación. 
S. E . oyó, como siempre atentamen-
te las razones en que las Cámaras fun-
dan su petición, y sin d é t e onecer su 
TINO ESPECIAL DE MESA 
R O M A G O 
Es por su pureza v elaboración, superior á toíos los que se importan 
en la I s la . Es muy agradable al paladar y en particular estomacal. 
Píflaseentodaslastieniíasyrestaurantsy se expende en cuarterolas 
por sus ónicf s receptores 
Homagosa y Monte jo, Inquisidor 19. 
C 1191 26a-2ag 
C H O C O L A T , A M A T U E R . 
B A R C E L O N A . 
O . A . S A . J F T T J S r J D J L J O J ^ ZEUsT I S O O . 
40 M E D A L L A S EKT R E C O M P E N S A D E S U S BXTElKrOS P R O D U C T O S . 
Preciosos regalos en cada media l ibra que se compre en las principales tiendas de vi-
veres-
Receptores: J . Balcells y Cp., S. en C. Depósito principal: Otispo 31, Habana. 
C 1180 J-A 
S O T 31 D S A G O S T O . 
¡ E S T R E N O ! ¡ E S T R E N O ! 
^ Estreno de la magnífica zarzuela en tres actos 
A LAS 8: 
A LAS 9: j> 
A LAS 10: J El m MÍ TEATROB 
PRECIOS P O I C A D A PUNCION. 
añilé 1?, 29 6 Ser. piso, sin en-
trada $ 1 
Palco 19 6 2? id., sin id 1 00 
LnnaU 6 butaca, con en trada .0 40 
Asiento tertulia con entraba., $9 ifc 
Id. paraíso con id.. . . . . . . .M., . 0 
Entrada general 0 5 
Id. á tertulia 6 paraiio..'!Ui>aBi 0 5 
C1308 
COMPAÑIA DE ZARZUELA, 
FTOCI0JÍ POB^TANDAJS 
8 31 
La próxima semana, estreno de la zarzuela en un 
aeto, titulada LOS PURITANOS. 
m LA LONJA SE VIVERES. 
Valor, manifestó que cousideraba per- j (¡^mara de Comercio. 
fectamente rnútil la trasmiaiou al señor ^ 
Ministro (Je la réplica mancomunada de ' Esta noche, á las siete y media cele-
las tres CAm:» ras de Comercio, porqae brara jun ta ordinaria esta respetable 
a d e m á s de sor mny terminautemencey , corporación, con objeto de tratar urgen-
precisa, la úi t ima aclaración hecha por j tes asuntos de actualidad, 
dicho Sr. Ministro, respecto al particu-
lar, á instancia de la de la Habana, 
acaba de recibir del representante de 
E s p a ñ a en Washington, contestación E n ia e r i j ^ esta m a ñ a n a dimos 
á una pregunta que á ruego de la uo- cueijta ^ 1 acuerdo que tomaron ayer 
misión de comerciantes importadores , tarde Ios C(>m6rciailtes importadores 
le hab ía hecho la cual contestación, • para env¿t,r á riombre de la c á m a r a de 
imposibilitaba á nuestro Crobernaaor 0omercif> y p , r C0T1 a neto del Exorno. 
General, para hacer nuevas a.ogaciones gj.. Q-obernador General un telegrama 
en favor de los d e s e o s ^ , al Sr Ministro de ü i t r a m a r relativo á 
las importaciones americanas salidas 
antes del düs 28. 
E l Sr. G^u«ral Calleja, a teniéndose á 
lo dispuesto por el Mini- t ro , no creyó 
deber insistir sobre este asunto, maní 
| festáudosel'í así á la Comisión de ia 
Cámara según publicamos en otro lu-
gar de este número. Los comerciantes 
importadores en su consecuencia se 
volvieron 4 reunir esta mañana on la 
Lonja de Víveres , acordando dirigir el 
telegrama por conducto de la Liga de 
Importadores. 
Con ta l motivo llamaron al señor 
Presidente de la Liga, nuestro que-
rido amigo D . Laureano Eodríguez, 
el cual contestó que tenía que consultar 
al Comité directivo de la Corporación 
para que és te lo acordase. 
Con ese obj( to so reuni rán á las doce 
de hoy los individuos que forman dicho 
Comité y tomarán el acuerdo que esti-
men oportuno. 
ñas , y dejaron sus v i r t n lúa y su dulzu-
ra memoria gra t ís ima en Orthez, don-
de vivía, y (Li donde son oriundos los 
Reclus. Estos guardan piadosamente 
el recuerdo de la venerable antaana 
<(santa, segúu la ortodoxia y según la 
humanidad." 
Cada uno de los Eeclus profesa, co-
mo vamos á tener ocasión de ver, las 
ideas más contradictorias con relación 
á los otros, y excepción de uno, que es 
"Se le considerar-dice el periódico 
francés de quien tomamos estos datos 
—como un político frío, capaz de hábi-
les cálculos y bastante dueño de si 
mismo para dir igir un partido; y, sin 
embargo, no es más que un hombre sin 
cero y un iluminado." ¿Quiero esto de-
cir que sea inofensivo! Ko. H a hecho 
menos mal del que se dice, puro pudie-
ra hacer más de lo que se cree. "Este 
humanitario — continuamos copiando 
por mucho que él quisiera obtener una 
solución eatisfactoria, si ella hubiera 
de servir para contener eficazmente la 
cares t ía de subsistencia, que es asunto 
que le preocupa. 
Y aunque la Comisión se esforzó en 
insistir en que fuera trasmitido al Mi-
nistro el acuerdo de las tres Cámaras , 
hubo de ooder de su propósi to ante las 
reiteradas manifestaciones que 8. E. hi-
30, de la inuti l idad del cablegrama. 
E n las dependencias de palacio espe-
raba á la Comisión considerable núme-
ro de impcrr,?.dores, á quienes el señor 
Presidenta d e Ia¡ Cámara puso de mani-
fiesto el resaltado de la conferencia, 
añadiendo, para evitar equivocados co-
mentarlos, que las Cámaras Comercio, 
según Bus'estatutos, no pueden comu-
nicarse en ninguna forma con ios altos 
poderes do la Nación, sino por medio 
del represi^taute de los mismos, el Ex-
celentísimo Sr. Gobernador General. 
He aquí el cablegrama de nuestro 
Ministro en Washington, á la Primera 
Autoridad do la Isla. 
''Cargaim ntos descargados desde día 
28 quedan sujetos nueva legislación A -
rancelaria. 
EISEIÍIMTAÑZÍS 
E l oom» i ció importador de Matan-
zas, reunido bajo la presidencia de don 
J o s é SurÍH, acordó telegrafiar ayer tar-
te. y asi se hizo en seguida, al Bxomo. 
Sr. Ministro de UlPramar y al Sr. Ro-
mero Bobledo, supüc.'inaoles, al prime-
ro, acuerde comprt-ndi.Lis dentro de 
ios beneficios del TÍHUJdo las mercan-
cías ameiicanus salidas ^ntes de la de-
rogación del COL-V' o i n . y al segundo in-
teresándolo ges t ión- ton caior, ante el 
señor Ministro, igual fiiij fundándose 
en los graves pérjuídios que el comer-
cio importador exper imentará , y en 
particular los que, confiados en que las 
mercancías á flote no podrían ser gra-
vadas con derechos, dando efecto re-
troactivo á la ley, hicieron sus ventas 
bajo la base libre de derechos, y adu-
ciendo que sin que esto aumente de 
manera notable los ingresos del Tesoro, 
a l querer establecer represalias resul-
t an és tas sólo sobre el comercio de esta 
Is la . 
Los señores comerciantes de Cárde-
nas que en representación de todo 
squel comercio llegaron á esta ciudad 
en la tarde de ayery que vienen ponjia | 
adhesión de los de Sagua á trabajar 
sobre el mismo fin, han reuibido «no 
E L SR. BARRIOS. 
E l Excmo. Sr. Gobernador General 
se ha servido no aceptar la renuncia 
que del cargo de Gobernador Regional 
y de esta provincia, presentó el ilustra-
do y celoso Sr. D . Leopoldo Barrios, 
que tan buenos servicios ha presta-
do en el desempeño de ese importante 
cargo. 
LOS RECLUS. 
Todos ó casi todos saben que el más 
eminente de los geógrafos contempo 
ranoos, Elíseo Reclus, de nacionalidad 
francesa, es anarquista. Lo mismo que 
es el más sabio geógrafo de su tiem-
po, es también es más ilustre de los 
anarquistas: mejor dicho, es la íiuica 
i lustración positiva en esa secta abo-
minable; y su valer real ha contribuido 
un tanto á que algunos ilusos, sin ser 
anarquistas, hayan estado consideran-
do durante a lgún tiempo al anarquis-
mo coma una escuela política; peligro-
sa, errónea, sí, pero escuela política á 
la postre; y los crímenes llevados á ca-
bo á censecuencia de la predicación de 
la, propaganda por el heolio, (explosio-
nes, asesinatos, robos, etc.) como meros 
delitos políticos. 
La conciencia universa!, iluminada 
al cabo con el siniestro brillo que de-
jaron tras sí explosiones como la del 
Liceo en Barcelona y la del café Tér-
| minus y restaurant Very, en Pa r í s , y 
i asesinatos como el frustrado del gene-
i ral Mart ínez Campos y el consumado ch© UB largo telegrama dev; Matanzas.: ^ n««. 
leprodneiendo los antea m e n c ú a r -
que suscriben los Sres. Duboiti Z rb i 
la, Salanuz, Lacaille, Ampudia, G. íin 
dez, Sainz, Amózaga, Suri?, Miret 
Menéndez. 
TELEGRAMA OFICIAL. 
E n el Gobierno General se recibió 
anoche, el siguiente telegrama del M i -
¡nistro Plenipotenciario de E s p a ñ a en 
^Washington: 
"Todo cargamento descargado des 
p u é s de las doce de la noche del 27 es-
t á sujeto á nueva ley arancelaria." 
Por el Gobierno General se ha p asa-
do una expresiva comunicación al A l -
calde Municipal de la Catalina, en la 
que se le manifiesta que dicho Gobier-
no ha visto con gran satisfacción el ce-
lo que ha desplegado en la captura del 
pardo José Baez, autor del secuestro 
del Sr. Valle, en San José de las La-
jas. 
al anarquismo como lo que realmente 
es: como una banda de malhechores 
„ j vulgares, sin ley, sin Dios, sin concien-
^ í cia y sin honra, de la que forma tam-
i bión parte, sin embargo, a lgún espíri-
t u recto, pero extraviado. 
A ese escasísimo número pertenece 
Elíseo Reclus. Acaso sea el único a-
narquista consciente digno de respeto 
ó, cuando menos, digno de compa-
sión. 
U n periódico francés ha publicado 
hace muy poco tiempo noticias en ex-
tremo interesantes, acerca del ilustre 
geográfico y de su familia—familia de 
elegidos bajo el punto de vista intelec-
tual—de las cuales queremos dar un 
extracto á los lectores del DIAEIO DE 
LA MARINA. 
E l jefe de la familia, ya muerto, era 
un pastor calvinista, de fe sincera, pe-
ro estrecha. Quer ía que uno de sus 
hijos se dedicara, como él, á la ense-
ñanza del Evangelio y á la práct ica del 
culto protestante. La compañera del 
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{.Er.a novtf.a ee halla de venta en la "Galena Lite-
raria," Obispo 55. 
(CONTINÚA.) 
—¡Madama Bonacieuxl — m u r m u r ó 
Ar tdgaan :—¿ser ía yo tan dichoso que 
hubiese nallado lo que todo el mundo 
busca? 
—Precisamente era á vos á quien es-
perábamós—repl icaron los que esta-
ban en acecho. 
La voz iba haciendo cada vez más 
apagada, y un movimiento agitado hi-
zo retemblar el suelo, que era de ma-
dera. La víct ima se resist ía tanto co-
mo puede resistirse una mujer contra 
¡cuatro hombres. 
—Perdón , tenores, por —mur-
m u r ó la voz, que no dejó oír ya sino 
•sonidos inarticulados. 
—¡Le ponen una iifordaza! (Van á 
llevársela!—exclamó Artagnsn ende-
rezándee.—¡Mi espada! Bien: la tengo 
ÎLÍ lado. ¡Planchct! 
—¡Señor! 
—Corre en busca de Athos, de Por-
thos y Aramis: alguno de ellos de be rá 
estar ya en su rasa, como no hayan 
Tuelto les tres. Q U Í tornea sus armas 
vengan volando. ¡Ah! ¡Ahora, que me 
acuerdo! Athos está, en casa de M . de 
Tiévi l le . 
—Pero ¿á donde vais, señor! ¿A don-
de vais? 
—Voy á bajar por el balcón para lle-
gar más pronto—respondió Artagnan. 
— T ú vuelve á colocar los ladrillos en 
su sitio, barre el pieo, sal por la puer-
ta y corre á donde te he dicho. 
—¡Ay, señor! vais á mataros—excla-
mó Planchet. 
—Oalla, necio—dijo Artagnan. 
Y ap oyando las manos en la baran-
dil la del balcón se dejó colgar á la par-
te de afuera, y se deslizó en seguida al 
suelo desde el piso principal, que por 
fortuna no estaba muy alto, sin hacer-
se el menor daño . Tocó inmediatamen-
te á la puerta de la casa murmurando 
entre dientes. 
—Voy á hacerme cojer á mi vez en 
la ratonera; pero desgraciados los ga-
tos que tengan que habérse las con se-
mejante ra tón . 
Apenas hizo el joven sonar el alda-
bón, cesó el ruido, y sintió algunos pa-
sos como do personas que se acerca-
sen. Abrióse la puerta, y Artagnan se 
precipitó con la espada desnuda en la 
habitación do Bonacieux, cuya puerta, 
como movida por un resorte, se cerró 
tras él por sí misma. 
Entonces los qco habitaban la mala-
venturad* casa vio BonacienXj y los ve-
cinos m á s próximos, oyaroa grandes 
Toces acompañadas de un ruido pí-
rico, los demás viven mediocramente ín tegramente—este dulce espí r i tu ve-
de su trabajo. Sin embargo, muchos j getativo, que aspira á practicar lo más 
hay que les suponen á todos ricos, y ! posible la bondad budhista, no va-
cilaría en predicar la insurrección en 
las esquinas de las calles, si juzgara 
conveniente propagar de ese modo sus 
existon también muchos que les acu-
san, á todos asimismo, de ser anarquis-
tas. Un lazo une á pesar de las dife-
rencias señaladas , sus espír i tus , como 
el común origen une sus afectos: ese 
lazo es la energía y la pasión de pro-
selítismo de que se sieoten animados 
todos ellos. 
Tienen sangre de apóstoles. 
E l i a s Reclus. 
Es el más viejo de los que viven. B i -
bliotecario de una casa particular, ha 
escrito, entre otras obras Lesprimitifs 
y la Introduotión au diotionaire des 
communes de Franoe. I£¿ geógraco , co-
mo su hermano Elíseo, y su especiali-
dad dentro de esa ciencia son los estu-
dios etnográficos. Determinista en fi-
losofía, es socialista en política; pero 
de un socialismo pacífico, benévolo y 
hasta optimista, que, por atavismo, tie-
ne muchos puntos de contacto con el 
espír i tu cristiano con que su nutr ió de 
niño su inteligencia. 
Padre de Pablo Recias, defiende con 
calor á su hijo, hoy perseguido, así de 
la inculpación de anarquista que se le 
dirige, como de haber sido cómplice de 
Vaillant, el autor del atentado en la 
Cámara francesa de los diputados. 
E l hijo de Elias, se llama como aca-
bamos de decir, Pablo, lo mismo que 
su tío, el hermano menor de su padre, 
que es médico. Pablo Reclus es un 
excelente ingeniero de artes y manu-
facturas, ó ingeniero industrial, como 
decimos en E s p a ñ a . De un tempera-
mento activo, este Reclus tiene la pa-
sió del proeelitismo y profesa ideas ra-
dicalísimas, pero hay quien afirma que 
no es anarquista y sobre todo asegura 
él que condena la "propaganda por el 
hecho." 
i Se halla fuera de Francia acusado de 
complicidad con Vaillant, el autor del 
atentado en el palacio de Borbón. Pa-
rece que el anarquista guillotinado 
construyó la bomba que estalló en la 
Oámara de los diputados francesa, con 
dinero que le facilitó Pablo Reclus; pe-
ro éste, si bien confiesa que dió el di-
nero, niega que fuera con otro propósi-
to que el de atender á una petición de 
socorro que el primero le dirigió; y ju ra 
y perjura que no sólo desconocía los 
designios de Vaillant, sino que n i si 
quiera sabía que éste fuera anarquista, 
teniéndolo únicamente por socialista. 
Recientes revelaciones publicadas en el 
Fígaro por la famosa Mme. Severine, 
confirman las palabras de Pablo Re-
clus. 
Lo que parece cierto es que posee ó 
poseía fondos de centros obreros colec-
tivistas ó anarquistas, pues en una 
carta suya dirigida á un juez de ins-
trucción que proseguía contra él ac-
tuaciones criminales, justifica como ra-
zón de su huida, que de comparecer 
se le obligaría á divulgar el estado 
de los fondos confiados á su cuidado, 
con lo que da r í a á conocer los nombres 
de algunos buenos amigos suyos, de los 
cuales algunos, que son extranjeros, 
serían expulsados." 
Pocos dias después de escritas estas 
líneas nos comunicó el telégrafo que no 
obstante haber sido juzgado en rebel-
día, Pablo Recias, el hijo de Elias, ha 
sido absuelto por el jurado. 
E l í s e o Heclus . 
Temperamento de misionero, hereda-
do de sus padres. Tiene, como los a-
póstoles lo tuvieron, el don de recorrer, 
sin hacer apenas gastos y sin necesi-
tar de otro esfuerzo que el propio, dis-
tancias apenas creíbles. Por amor á la 
ciencia geográfica, su pación, ha reco-
rrido á p i e ia América , desde el Cana-
dá hasta la Argentina. Hizo este via-
je prodigioso sin contar con el apoyo 
de ningún gobierno y sin recursos per-
sonales en metálico. 
cuales no son, en realidad, 




J a m á s ap robó el crí inet; eso que se 
llama, por eufemisu:o, "la propaganda 
por el hecho;" pero tampoco la conde 
nó nunca públicamente. Esas son su 
falta y su responsabilidad más graves. 
La causa de su silencio á este propósi-
to se inspira en el mismo pensamien-
to que tuvo Tolstoi para decir que se 
debe llevar el amor al prójimo hasta el 
extremo de no defender la casa propia 
contra los ladrones. Bliseo Reclus a-
cepta al pie de la letra el precepto bí 
blico que prohibe juzgar las acciones 
ajenas. Esa fnlsa interpretación del 
Evangelio demuestra que el socialismo 
del conde ruso y el anarquismo del 
geógrafo francés,tienen idéntico origen: 
uno y otro se inspiran en el Sermón de 
la Montaña . 
Elíseo Reclus ha sido recientemente 
héroe de una aventura que demuestra 
su candor. La Real Sociedad Geográ-
fica de Londres le otorgó este año la 
gran medalla de oro. Es costumbre 
que el agraciado con tan alta y honorí-
fica recompensa, con la cual sueñan 
cuantos hacen viajes para aumentar el 
caudal de la ciencia geográfica, la re-
ciba de manos del presidente de la Real 
Sociedad y brinde, a los postres del 
banquete que le ofrecen los socios de 
és ta , por la graciosa magestad bri táni 
ca. E l gran geógrafo francés manifes-
tó que sus opiniones no le permitían 
dirigir á la Reina un brindis de una 
sinceridad suficientemente respetuosa, 
y se excusó de i r á recibir la medalla. 
E l presidente lo part icipó al embaja-
dor de í r a u c i a en Londres, rogá ndole 
al propio tiempo que fuese á la Socie-
dad el d ía designado para la entrega 
de la medalla, con el fin de que la reci 
biera en nombre de su eminente compa-
triota; pero el embajador, temiéndo 
comprometerse, declinó la invitación. 
E l presidente mostróse menos escrapu-
^oso: br indó61 ívism^ por la R^ina 
en nombre de Bliseo Reclus. 
Muy poco tiempo después este % 
Londres, donde lo festejaron cal-/ 
mente los miembros de la Rpa| o1"0.̂  
dad Geográfica, y volvió á Parí V 
cantado y asegurando á cuantoa ^ 
r ían oirle que la acogida qtte i 
pensaron los sabios ingleses se dp^8" 
nó al geógrafo s ino . . . ¡al a n a r q u j ^ 
O n é s i m H e c l ú s . 
Geógrafo también; pero se difei-An 
de sus dos hermanos en que no es d a 
miniata y socialista como el mavo r' 
anarquista como Eliseo: no es ¿l̂  ^ 
g e ó g r a f o . . . y un tanto chauvinUte ^ 
Tambióu recorrió á pie, (ioino Eii 
las míis largas distancias, y vUitó 1 
curiosidad meticulosa las ciadadeí^1 
regiones descritas en sus libron ^ 
grandes ideas de Oné,,-
en las cuales e m S 
su proyelitismo hereditario, fueron i 
alianza francesa con Rusia v i * „ a 
í 
Las dos 
Reclus, aquellas en las cuales 
lit ri , fu, 
i y 
xión del C a n a d á á Francia; porq̂ p118' 
te RIVJIÚS es patriota y patriota AVAM woius  aidhT 
te. L% forma de gobierno es para Ji 
accesoria: lo que quiere ê  qae HU D 
tr ia sea fuerte y gloriosa. En lag ¿1?" 
triraerías del segundo imperio, Oafo-
mo Reclua no ocultaba las iaquiecadA 
que le inspiraba un cambio deré?-3 
men. Temía que la república no í ¿ 
bastante fuerte para proseguir la obJ 
do a!canzar la hegemonía del pue|)] 
francés sobre todas las naciones. 0 
E l emineate geógrafo ha servido en 
el ejército de Argelia y allí se coafirj 
en él el amor á la patria, á los go5¡er 
nos fuertes, á la disciplina, á la gi0¿ 
y, un tanto, al espír i tu de conquista. 
Onósiiuo Reclus conserva de su jn 
ventad una gran fantasía que se mani. 
fiesta en sus trajes. E l sabio oculta ai 
jtntiguo zuavo de Africa. Vestido «oaio 
un bandido, siempre encasquetado coa 
la boiua de los habitantes de los Viñ. 
neos vascos, aprovecha sus ocios reco-
rriendo las carreteras. Generalmente su 
ex t r año a tav ío es causa de que antes 
de poner té rmino á la primera etapa lo 
detengan los gendarmes. 
Armando Heclus. 
Obtuvo el número UDO en su promo. 
cióu. cuando salió de la escuela naval 
militar. Por sus dotes excepcionales fué 
encargado en 1877 de realizar en el ex 
tranjero una de esos aervicioa que ha-
cen preciso el incógnito: se trataba de 
conocer ciertos detalles de índole mili-
l i tar y es t ra tégica , que las naciones 
todas ocultan cuidadosamente á loa ex-
tranjeros y que castigan todas las or-
denanzas militares. Armando Recios 
padas y de muebles que se rompían. 
U n instante después , los que, alarma-
dos por aquel alboroto, se hab ían aso-
mado á las ventanas para descubrir la 
causa, vieron que la puerta volvía á 
abrirse, y que salían ó más bien vola-
ban cuatro hombres vestidos de negro 
como cuervos espantados, los cuales se 
iban dejando por el suelo ó engancha-
dos en todas las puntas salientes en 
que tropezaban las plumas de sus alas, 
es decir, los girones de sus capas y 
vestidos. 
Artagnan quedó victorioso, sin gran 
trabajo á la verdad, pues el único de 
los alguaciles que se hallaba armado 
se defendió por mera fórmula. Oierto 
es también que los otros tres trataron 
de acorralar á nuestro joven con sillas, 
taburetes y cacharros, pero dos ó tres 
rasguños que les hizo con su tizona, 
los intimidaron en tales términos, que 
solo diez minutos bastaren á Artag-
nan para quedar dueño del campo. 
Los vecinos, que hab ían abierto sus 
ventanas con la sangre fría peculiar á 
los habitantes de P a r í s en aquellos 
tiempos de continuas revueltas y aso-
nadas, las volvieron á cerrar cuando 
vieron huir á los cuatro hombrea ne. 
gros; su instinto les decía que por e l 
momento todo quedaba concluido. Por 
otra parte ya se iba haciendo tarde, y 
entonces, como ahora, acostumbraban 
á recocerse temprano los habitantes 
del barrio de Luxembourg. 
Artagnan, que se había quedado SO-
LA 




lo con madama Bonacieux, se dirigió 
hacia ella. La pobre mujer estaba caí-
da y medio desmayada en un sillón; 
Artagnan la examinó con una ráp ida 
ojeada. Era una mujer encaatadora, 
como de veinticinco á veintiséis años, 
morena, de ojos azules, con la nariz un 
tanto remangada, los dientes bellísi -
mos y una tez fina de color sonrosado. 
Estas eran, sin embargo, las señales 
que pudieran confundirla con una da-
ma de alta clase^ las manos eran blan-
cas, pero sin finura; los pies no anun-
ciaban á la mujer de calidad. Por for-
tuna Artagnan no se hallaba todavía 
en estado de preocuparse por aquellas 
diferencias. 
Mientras que Artagnan examinaba 
los pies de madama Bonacieux, v ió en 
el suelo un pañuelo de batista, que re-
cogió, según su costumbre, y en una 
de cuyas puntas reconoció la misma ci-
fra que ten ía el pañuelo que estuvo á 
punto de hacerle venir á las manos 
con Aramis. Desde entonces Ar tag-
nan desconfiaba de los pañuelos mar-
cados con escudos de armas, y sin ha 
blar una palabra colocó el que había 
recogido on el bolsillo de madama Bo-
nacieux. Esta, que en aquel momento 
volvía en sí, abrió los ojos, y mirando 
con terror en torno suyo, vió que la 
habitación estaba desierta, y que se ha-
Ilaba sola "con su libertador. Tendió 
la mnro sonriendo. Madama Bona-
| cieux conía la sonrisa m á s graciosa f¿t\ 
mundo, 
-—¡Ah, caballero!—le dijo—á vos de-
bo mi salvación. Permitid que os de las 
gracias. 
—Señora—repuso Artagnan—no ̂ 8 
hecho m á s que lo que todo caballero 
hubiera hecho en mi logar, y por consi-
guiente de nada me sois deudora, 
—Sí ta l , señor; si tal ; y espero de-
mostraros que no habois prestado tan-
tos servicios á una ingrata. Pero ¿q116 
me quer ían esos hombres, á quienes tu-
ve en un principio por ladrones, y W 
qué no se halla aquí M . Bonacieux! 
—Señora , esos hombres no eran nj^ 
nos peligrosos que si hubiesen sido lar 
drones; eran agentes del ^ r ^ e I l i0 . 
por lo tocanto á vuestro marido, M. ^ ' 
nacieux, no se halla aquí porque ay61 
se lo llevaron á la Bastilla. , 
— i M i marido en la Bastilla! e x c l g 
madama Bonacieux;—¡ay, P^oS/| 
¿pues qué ha laecho ese benditoT ¿oí, 
inocencia misma? ^ 
Y algo así como una sonrisa W 
traslucir el semblaste aun aaustauo 
la joven. ir. 
— A lo quo parece, señora—dijo >* 
tagnan - s u único delito debe .c01i131̂ fl. 
en tener la dicha y la degracia ai 
mo tiempo de ser vuestro marido. ^ 
—¿Gon que según eso sabéis . • • • 
— S é que habéis sido robada, s-u or 
—¿Y por quién! ¡Ahí ¡Decídmelo, V 
Dios, si lo sabéis! , tta. 
—Por un hombre de cuarenta a r 




ftté descubierto é identificado como ofi-
cial francés y sufrió en una fortaleza, 
alejado de la patria, cuatro meaes de 
cautividad. 
Cuando recobró la libertad abandonó 
la raariua do guerra donde le esperaba 
un brillante porvenir, y se dedicó á ex-
ploracioneu geográficas en P a n a m á y 
en Dariec. Oreó después en Túnez una 
granja modelo, ó inventó qna'cuba re-
frigerante para la vinificación de la 
uva. que, según se dice, es una mara-
villa por lo ingeniosa. 
Casado, rico y caballero de la Legión 
de Honor, no oculta su predilección por 
los gobiernos autoritarios. Es el único 
'oargaés, en la acepción que esta pala-
bra tiene en Francia, de todos los Re-
cias. 
Pablo Eec lus . 
Ks el bermauo menor y profesor a-
gregado de la Facultad de Medicina de 
pa r í s , cirujano del hospital de la Pie-
dad y caballero de la Legión de Honor. 
Machos confunden al sobrino, ingenie-
ro, con el tío, médico. 
Es uno de los maestros más escucha-
dos y queridos por sus discípulos, y 
pocas clínicas son seguidas con la asi-
duidad conque se sigue la suya. Su pa-
labra e8,por otra parte, atractiva y cla-
ra, sin que se advierta en ella nada de 
doctoraí. "Es por esto—escribe un pe-
riódico paiisiense—por lo que prefie-
ren seguir sus lecciones los es tad íau tes 
extranjeros.'' La frase copiada encierra 
para loa catedrát icos franceses una 
profunda ironía. 
l í o debe obtener todos los recursos 
que el ejercicio do su profesión pudiera 
procurarle, porque su casa está inva-
dida materialmente por bíbelots, bron-
ces grandes y chicos, vasos de todas 
forma», etc.; opsás que en casa de un 
médico representan, como se sabe, sím-
bolos de honorarios improductivos 
y aminorados. 
Patriota, abandonó la medicina para 
servir en el pjército cuando la guerra 
con Prnsia. Éepubl icano, no se inspira 
en las tendencias jacobinas que privan 
en el radicalismo francés, sino en las 
liberales; pues j í imás descuida el reco-
mendar á los enfermeros del hospital 
donde ejerce su profesión, que se deje 
al confesor amplia libertad para apro-
ximarse á los enfermos. uLa pequeña 
contrariedad que puede experimentar 
nn incrédulo á Ja vista do una so tana -
dice Pablo Eecus á 'es te propósito—no 
puede compararse á la desesperación 
que se apodera de un creyente al ver 
acercarse el fin de su vida sin la espe-
ranza de alcanzar la ab8olución.', 
Ea todos aquellos países donde la to-
lerancia es, por fortuna, un dogma pa-
ra todo espíri tu ilustrado y liberal, no 
puede apreciarse en su verdadero valor 
el mérito de esta actitud, por juzgarla, 
sencillamente, como un elemental de-
ber. Pero OQ Francia, donde ya se con-
sideran el radi-ialismo y el liberalismo 
eomo dos términos, más que distintos, 
antitéticos, y donde, desde las famosas 
leyes seeulariz adaras de M . Ferry, se 
ha impuesto ia moda del radicalismo 
jacobino en los hospitales, la conducta 
de Pablo Eeclus tiene que ser conside-
rada como un crimen política, no ya 
por los anarquistas socialistasy, sino 
por machos burgueses, para quienes 
constituyen una sospecha de clericalis-
mo la libertad de conciencia y la tole-
rancia cuando se practican en favor de 
los cristianos, y, más particularmente, 
en favor de los católieos. 
JURAMENTO 
Esta mañana ha prestado el jaramen-
te que prescriben las leyes militares 
para desempeñar el cargo de Goberna-
dor del Castillo de Ata rés , nuestro ami-
go particular el teniente de lufanter ía 
D . Fructuoso Mendizábal. Fueron tes-
tigos de este acto el General de Briga-
da Sr. J iménez Moreno, Jefe de Estado 
Mayor y el Teniente Coronel del mis-
mo cuerpo, Sr. Garmendía; el Coman-
dante Sr. Argudín , Ayudante del E x -
celentísimo Sr. Capitón General; y el 
Capi tán Sr. Feijoo. Actuó como se-
cretario el Capi tán de Estado Mayor 
Sr. Ort íz . 
E l nuevo Gobernador del Castillo de 
Ata r é s tomará posesión de su destino 
mañana , sábado. 
E L TIEMPO. 
E l B . P. Gangoiti, director del Obser-
vatorio meteorológico del Real Colegio 
de Belén, se ha servido enviarnos el 
siguiente telegrama: 
Habana, 31 rf« agosto de 1894. 
Telegrama recibido de la Adminis-
tración general de Comunicaciones. 
Santa Clara, 30 de agosto. 
P. Gangoiti —Habana. 
3 t .—B. 7G0.97, gigantones en el Io 




E n la madrugada de hoy ha falleci-
do, v íc t ima de un derrame cerebral, el 
honrado comerciante D . Venancio Fer-
nández , vecino de Mercaderes número 
16. Dios le haya acogido en su seno. 
También han fallecido; 
En Matanzas, la Sra. Da María L in -
da Campos de Junco; 
En Cifuentes, D . José Mart ínez Sán-
chez; y 
E n Cienfaegos, D . José M . Mara-
boto. 
noticias" de'harina. 
En el vapor correo salido el d ía 30 
para la Penínsu la fueron pasaportados 
para Madrid, los alféreces de navio don 
Gonzalo de la Puerta y D . Eafael V iz -
carrondo. 
También han sido pasaportados para 
la Pen ínsu la los individuos de clases 
siguientes: 
Segundos practicantes, D . Francis-
co Cantos y D . José J o r d á n . 
Tercer condestable, D . Eduardo Mo-
rales y tercer maquinista D . Eafael Mo-
ra. 
MOS Y EÍPITOS PEBF1ES 
PARA E l PANDELO: 
Violeta de América, 
Lirio del Japón, 
E N E L 
P A L A I S R O Y A L 
D E V E N T A . 
J A B O N D E S A N D A L O 
DE VENTA EN 
1 L FENIX y P I L A I S BOYAL. 
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moreno, con una cicatriz en la sien iz-
quierda. 
—Así es, así es; jpero su nombre? 
—¡Ah! cabalmente es lo que ignoro. 
—¿Y sabía mi marido que había sido 
robada? 
—Lo sabía por una carta que le dir igió 
^1 mismo raptor. 
— j Y sospechó él—preguntó madama 
Bonacieus ruborizándose un tanto—la 
causa de este acontecimiento! 
—Lo atribuye, según creo á una cau-
sa política. 
— A l principio lo dudaba yo también, 
pero ahora soy do su misma opinión. 
¿De modo que M . Bonacieux no hab rá 
sospechado de mí n i un solo instante? 
—¡Ah! lejos de eso, señora, se mani-
festaba en extremo orgulloso de vues-
t r a cordura, y en particular de vuestro 
amor. 
Una sonrisa casi imperceptible entre-
abr ió los labios de la hermosa joven. 
—¿Pero cómo habois logrado escapa-
ros?—continuó Artagnan. 
—Aprovechando un momento en que 
me dejaron sola; sabía ya desde esta 
m a ñ a n a la causa y origen de mi rapto; 
a t é varias ijbpas, y con su auxilio me 
descolgaé por el balcón, viniendo aquí 
©n seguida, donde esperaba encontrar 
á M . Bonacieux. 
—¿Para poneros bajo su protección? 
— ¡ A j ! no; sabía muy bien que el po-
•bre era incapaz de defenderme; pero 
como podía sernos útil en otra casa, de-
seaba prevenirle. 
—¿De qué, señora? 
—¡Oh! ese secreto no me pertenece, 
y por consiguiente, no puedo confiá-
roslo. 
—Además—dijo Artagnan—(y per-
donad? señora, si á pesar de ser yo un 
guardia os aconsejo prudencia), ade-
más, creo que el sitio en que nos halla-
mos no es el más á propósito para con-
fidencias. Los hombres á quienes acabo 
de ahuyentar volverán con fuerza ar-
mada, y si nos encuentran aquí , somos 
perdidos. He mandado para todo even-
to avisar á tres amigos míos, pero pu-
diera suceder que no los hallaran en 
sus casas. 
—Sí, sí, tenéis razón—exclamó asus-
tada madama Bonacieux—¡huyamos, 
salvémonos! 
A estas palabras tomó el brazo de 
Artagnan, y lo ar ras t ró vivamente. 
—¿Pero á dónde huímos?—preguntó 
Ar tagnan—¿dónde nos ocultamos? 
—Alejémonos cuanto ántes de esta 
cas»; luego veremos. 
Y el joven y la joven, sin caidarse si-
quiera de cerrar la puerta, bajaron rá -
pidamente la calle de Fossoyeurs, se 
metieron por la de Fossés-Monsieur-le 
Pr ínce , y no pararon hasta llegar á la 
plaza de Saint-Sulpice. 
— Y ahora, ;quó hacemos?—preguntó 
Artagnan; á dónde queréis que os con-
duzca? 
—Os confieso que me encuentro algo 
perpleja en contestaros—respondió ma-
dama Bonacieux;—mi intención era avi-
Ayer se efectuaron en el Estado Ma 
yor del Apostadero los examenes de 
Pilotos para capitanes, correspondieu 
tes al trimestre. 
lOTICIAS MllllilílFS, 
CAPITANÍA. GENERAL 
Ordenando la inaorporación á la A 
cademia preparatoria de los individuos 
declarados alumno-». 
Conocimiento de Iteal Orden qae au 
menta la plantil la de Art i l ler ía en un 
teniente coronel y un comandante. 
Concediendo indemnizaciones a lce 
lador da fortifioación don Venancio 
Lendeña. 
Idem al maestro de obras don J o s é 
del Salto. 
Idem al teniente coronel don Ricardo 
Ruiz y un teniente. 
Trasladando Real Orden de retiro 




A la Capi tanía General, se cursa ins-
tancia del capi tán D. Dionisio Juan 
que solicita pensión de cruz de San 
Hermenegildo. 
Se devuelve con informe instancia 
del soldado Joaqu ín Pérez González 
que solicita el pase al Insti tuto. 
Idem del id . Francisco Morales que 
solicita ídem. 
A la misma autoridad. Se cursa ins 
tancia del sargento Bleuterio A r g ü e 
lies que solicita permiso para contraer 
matrimonio. 
Idem i d . Se cursa la del ídem J o s é 
Ortiz Martínez que solicita ídem. 
Idem id. Se cursa instaacia del cabo 
Mauricio Alava Torres que solicita re 
greso á la Península . 
Idem id . Se interesa el cese de asig-
nación del primer teniente don Francis-
co Ñisedo Sánchez. 
Se remiten pasaportes para Puerto 
Rico á favor de los guardias Diego 
Fontalva y Gaspar Garay. 
Se dispone la incorporación á su Co-
mandancia del cabo Liborio Herrero. 
Queda anotado en el cuaderno de 
traslaciones el guardia de la Coman-
dancia de Santa Clara Gregorio López 
Peña . 
Se devuelve instancia del sargento 
J e s ú s Sánchez Rodríguez para que sea 
rehecha por el interesado. 
Se ordena el alta en la Comandancia 
do Puerto Príncipe del guardia Diego 
Roldán Torres. 
Se devuelve para ampliación de in-
formes instancia del soldado José Cruz 
que solicita pase al Ins t i tu to . 
V O L U N T A R I O S . 
Subinspecoión 
Concediendo pase de cuerpo á don 
Fructuoso Mar t ín Diaz, Eduardo Creag 
Yizcaino, D. Ramón Garc ía Suárez , 
don J o s é Eloy Rodríguez y don Angel 
A l a d r ó Aladró . 
Concediendo seis meses de licencia 
para la Penínsu la á don Ramón Gon-
zález Pé rez y don Manuel Corral A l a 
dro. 
Concediendo la t)aja á D.Pablo V a l -
dés Ruiz. 
Cursando propuesta de capellán pa-
ra la compañía de Vinales. 
Idem instancia del coronel D . Jorge 
F e r r á n y segundo teniente don Manuel 
Ruiz que solicitan la baja. 
Aprobando nombramiento de sar-
gento en favor de D. José F e r n á n d e z 
Cueto. 




Copiamos del Diario de Avisos de Zara-
goza: 
"El "mildew'', enfermedad avasalladora 
de loa viñedos, conocida generalmente en 
el alto Aragón con el dictado de "niebla", 
ha vuelto á ejercer su deva-stadora influen-
cia, destruyendo totalmente el fruto de las 
viñas de los pueblos ribereños del alto Cin-
ca y del Esera, hasta G-raus. En pocos días 
ha concluido con la frondosidad de aquellos 
sar á M . Laportepor medio de mi mari-
do, á fin de que me dijera á punto fijo 
lo que había pasado en el Louvre de 
tres días á esta parte, y si corría yo 
a lgún riesgo eu presentarme allí. 
—Pero me parece—repuso Artagnan 
—que yo podría dar también ese reca-
do á M . Laporte. 
—ÍTo hay dudaj únicamente se me 
ocurre una dificultad, y es que M . Bo-
nacieux es persona á quien conocen en 
el Louvre y tiene entrada franca, mien-
tras que á vos, á quien no conocen, os 
cerrarán la puerta. 
-—¡Vaya!—dijo Artagnan—no deja-
reis de tener en algún postigo del Lou-
vre algún conserje de confianza, que 
por medio de una contraseña 
Madama Bonacieux clavó en el joven 
una mirada. 
— Y , si os manifestara esa contrase-
ña—dijo—¿la olvidaríais inmediatamen-
te que os hubiéreis servido de ella! 
—Bajo palabra de honor, y á fé de 
caballero—contestó Artagnan con un 
acento de verdad que no dejaba lugar á 
la menor duda. 
—Os creo, pues me parece que tenéis 
un corazón muy noble. Además ta l vez 
halléis vuestra fortuna en vuestra de-
cisión. 
— H a r é sin promesas y de todo cora-
zón, todo lo que pueda por servir al rey 
y ser agradable á la reinaj disponed, 
pués , de mí como de un amigo. 
—Pero, ¿dónde me dejaréis durante 
ese tiempo? 
plantíos hermosos, quísou vhan sido siem-
pre con justicia celeb^aíos, tanto por el ea-
mero del cultivo, como por ía excelente ca-
lidad del vino, que ha servido como de mo-
tivo de venta mejor para otros mostos no 
tan fiaos. 
Así lo comunican desde Seeastilla al Dia-
rio de Huesca, participándoie como detalle 
digno de mención, porque lo mismo ocurrió 
la otra vez, que en los vallejones y caña-
das hondas os donde se ha cebado con im-
perio la plaga, dejando los viñedos secos, 
completamente destruidos, en hojas y en 
fruto, espectáculo tristísimo que apena el 
ánimo de todos los agricultores. 
Para nadie es desconocida la importancia 
de I03 viñedos camprendidos en la zona de 
referencia indicada, y el comercio conoce 
bien la cuantía de caldos que se allí se es-
traían. Seeastilla, Barasona, Torres del 
Obispo y todos aquellos pueblos Esera arri-
ba, están verdaderamente contristados con 
la enormidad de la pérdida. 
De Gerbe y Griobal, términos que pode-
mos considerar como tipos en la comarca 
de Sobrarme, partido de Boltaña, dicen 
que en toda aquella estensa comarca han 
quedado las viñas desprovistas totalmente 
del fruto en menos de tres días. E l hecho no 
puede ser más rápido ni ejecutivo. Las 
consecuencias, ya lo saben nuestros lectores, 
miseria, miseria y miseria en todos lados, de 
tal manera que allí se hace imposible la vi-
da de todo punto, y la emigración es el re-
sultado de tamañas calamidades." 
CATALUÑA 
Dice E l Orden de Manresa que han em-
pezado los trabajos para la construcción 
del nuevo edificio que los PP. Jesuítas le-
vantarán junto á la iglesia de la Santa Cue-
va. Dice que ya está cerrado con maderá • 
men el espacio de la construcción, y añade 
que se cree que se colocará la primera pie-
dra el mismo día de San Ignacio. 
"Sogan los planos presentados y aproba-
dos—dice—por el Ayuntamiento, el nuevo 
edificio será una obra digna del arte reli-
gioso, y á la par contribuirá el embelleci-
miento y ornato de dicho sitio. Con ello de-
saparecerán los hormigueros de gitanos y 
gente vagabunda que frecuentemente sen-
taban sus reales en las cuevas que hay en 
aquel sitio, con grave detrimento de la de-
cencia púbiiea, y que en más de una ocasión 
han sido causa de regulares sustos para 
quienes debían transitar por aquella vía, y 
además desaparecerá coa dicha mejora el 
pantanoso charco que con ana malos olores 
era un constante peligro para la salud pú-
blica." 
Plata del cufio espafiol:—Se cotizaba 
á las once del dia: á 111-12 descuento. 
Los centenes en las caKas de cambio 
se pagaban á $ 5.97 y por cantidades 
á $ 5 9 S 
SEONICA S E Í T 3 R A L 
A los Sres. D . Pedro Sánchez Margo-
lia y D . Francisco L i r r a a r i , se les ha 
adjudicado la subasta de aprovecha-
miento de leña en Güira de Melena y 
en Cárdenas , respectivamente. 
Ha sido desestimada la solicitud he-
cha por la Junta de Beneficencia de 
Trinidad, relativa á que los Kegistra-
dores y Notarios no cobren derechos á 
los Asilos Benéficos. 
Se ha concedido privilegio á D . José 
Agus t ín Morell para un aparato titula-
do "Nave de salvamento contra incen-
dios de Morell.*' Igual concesión se ha 
he hecho á los Sres. Otto Daniel 
Droop, para un regalador de aire como 
mejora en los quemadoies de gas y con 
especialidad en los llamados incandes-
centes. 
Debiendo efectuarse desde el 10 del 
entrante septiembre, los exámenes pa-
ra aprendices de maquinistas de la A r -
mada, prevenidos en E . O. de 24 de 
abril último, los que tengan solicitado 
dicho examen se presentarán en el Es-
tado Mayor de la Comandancia Gene-
ra l del Apostadero, en hora hábi l , el 
día 6 del propio septiembre, 
Maurice Spronk, el ilustrado crí t ico 
literario del Journal des Bebats, publi-
ca en este antiguo y respetable diario, 
bajo el epígrafe "Los poetas líricos de 
la I tal ia contemporánea", el siguiente 
breve y sustancioso art ículo: 
—¿No conocéis alguna casa donde 
pudiera M . Laporte recogeros? 
—No, no me atrevo á fiarme de na-
die. 
—Esperad—dijo Artagnan;— preci-
samente nos hallamos á la puerta de 
Athos. Síj esta es. 
—¿Quién es ese Athos? 
—Un amigo mío. 
—Pero si es tá en su casa y me ve. . . 
—No, ahora no está; tomaré la llave 
y os dejaré encerrada en su cuarto. 
—¿Y sí entre tanto vuelve? 
—No, no volverá; además, ya le di -
r ían que he venido con una mujer, y 
que la he dejado en eu habitación. 
—¿Pero sabs que eso puede com-
prometerme en extremol 
—Qué os importa, si nadie os conoce? 
Además , que nos hallamos en una si-
tuación en que es preciso dejar á un la-
do ciertos reparos. 
—Yamos, pues, á casa de vuestro 
amigo. ¿Dónde vive? 
—En la calle de Perou, á dos pasos 
de aquí. 
—Tamos. 
Y los dos jóvenes reanudaron su ca-
rrera. 
Como lo había previsto Artagnan, 
Athos no había regresado aún. Tomó 
la llave, que tenían costumbre de entre-
garle como á un amigo de la casa, su-
bió la escalera, é introdujo á Madama 
Bonacieux en la pequeña habitación 
que ya hemos descrito. 
—Está is en vuestra casa—le dijo—. 
"Son mal conocidos en Franc * 
poetas de la I ta l ia oontemporánei . 1 • i 
excepción de las de Giosué Car l i , 
son pocas las obras de esta géaer • [ i i 
han llagado hasta nosotros. B m i • i 
decir, que siendo la poesía la expr i ón 
más ía í ima y personal del alma d > au 
pueblo, constituye la forma de ^-ta 
más lenta en trasmitirse á o ••<>* 
pueblos?. A lo sumo hará ve ia t i a-
ños qae so ha producido un re i UÍÍ-
miento en la poesía del lado allá de l •» 
Alpes: la agonía del romanticU no? 
coinei-iiendo con el período labor o^o 
d é l a emancipación política, no h i h í » 
favorecido el desenvolvimiento d^ a-* 
escuelas modernas; algunos escrit • »v* 
escribían buenos versos, p e r o t e o í * ju» 
surgir un verdadero movimiento lice-
rario. 
A partir de 1870 este movimiento IM> 
menzó á dibujarse, acentuándose de 
año ea año, y en nuestros d ías ha o -n-
seguidola formación de una p!é/ad© 
de líricos en extremo brillante y 1M ía 
de promesas para el porvenir. Batre 
esos líricos, algunos, Giovanni Pasooli, 
Guido Mazzoni, Severino Ferrari, se 
encuentran en la segunda juveatu l , es 
decir, tienen de treinta y cinco á cua-
renta y cinco años: muchos son m^s jó-
venes aún: Gabrieíe d'Annunzio, vjao-
cido en Francia como novelista; A m a n -
do Perotti, Alfredo Biccel l i y, sobre 
todo, Augusto Perrero, cuya reciente 
obra. Nostalgia d'amore, ha ob íea ido 
entre los literatos de Italia t o l o el éxi-
to, forzosamente algo restringido á que 
puede aspirar un libro de versos. 
Augusto Ferrero pertenece á la es-
cuela del Norte. La centralizacióa in-
telectual, todavía más lenta en concluir 
que la administrativa, hace qua la lito 
ratura poética de l a l t i lUmoduraa ton-
ga qua dividirse en do^ grandes gru-
pos. Aquel en que figura y sobresile 
el autor de Nostalgie d'amore, ya ilus-
trado por Carducci, Graf y Fozzag i r >, 
se acerca bastante á nuestro ideal t-an-
cés, con su estilo más unido y sobrio y 
sus pr ^ocupaciones psicológicas. L *s 
obras de estos líricos, particulAran r e 
las de Augusto Ferrero, podrían s v 
traducidas al francés sin que perdiera i 
nada de su carácter original; meca je i 
ser estudiadas; y si escribimos esno^ 
renglones es menos con la espara i z i 
de hacerlas leer en Francia, que co i 11 
idea de señalarlas á la atención de U 
cr í t ica ." 
Un literato alemán proyectój en 
reunir en un volumen Us pági nas náá 
importante que acerca del probl^n i 
espinoso de la falta de la mujer, so h i. 
l ian en las obras de Alejandro D u i a i ^ 
hijo. A l comunicárselo al célebre dr t 
maturgo francés, le pidió un prefa ño 
para el libro. Dumasno quiso esorio r 
ese prefacio; pero envió al autor una 
carta, que este ha publicado, y c i / M 
principales pasajes da á conocer eu a J » 
de sus últimos números un import w • 
diario parisién. 
"Ma halaga por extremo, dice, que 
hayáis formado el propósito de pre imi-
tar á los alemanes, coaio verdades, le 
que mis compatriotas, en los prim KOS 
momentos, calificaron de paradoja. 
Nadie es profeta en su patria. Pero ¡a 
nueva generación no me trata com > I * 
que la precedió. Actualmente se ob 
serva en Francia un movimiento m ar-
cado en pro de las cuestiones más sa-
ria8,y á menudo se invoca mi nom'^-a 
en diverso sentido que an taño (5í i 
eterna cuestión de la mujer se v * 
abriendo camino entre nosotros, á i i 
que aquellos que más ven llague i a 
ciarse cuenta de ello. Un dia llega -1 — 
y acaso no esté lejano—-en que la c i a i 
t ión se resuelva, y esa día seré o i-ú-
derado como un precursor; y por el ¡o 
t end ré que daros las gracias, si ejecu-
tá i s vuestro proyecto " 
M i DE L E f M 
35, 0BRÁ?1A 25. 
ría, Madrid, Barcelosa j demás capitales 7 cin i 'k i t* ' 
importantei d-j loa Esíadoí-Dnidos j Eu&pa, MI cota» 
sabré todo» lo» ?¡i«Moe de BipuSa y au pr-«-^ I 
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cerrad la puerta y no abráis á nadie, á 
no ser que oigáis dar tres golpas da es-
te molo. Mirad. 
Y dió dos fuertes golpes uno tras 
otro, y el tercero menos fuerte y des-
pués da una pausa. 
—May bien—dijo madama Bona-
cieux.—Ahora me toca daros mis ins-
trucciones. 
—E ícucho. 
—Preeentáos por el postigo da Lou-
vre que da á la calle de I/EJahello, y 
preguntad por Germán. 
— E í t á bien; ^y lueg^l 
—O á p regunta rá qué se os ofrece; en-
tonces diréis estas dos palabras: T tu r* 
y Bruselas, é inmediatamente se !>>n« 
d r á á vuestras órdenes. 
—¿Yqué deberé mandarle* 
—Qae vaya á buscar á M Laporte, 
ayuda de cámara de la reina. 
— i Y cuando se presente M . Lap irte? 
—Eíitonces me lo dirigís aquí . 
—Muy bien; ¿pero dónde y cómo o» 
volveré á veri 
—¿Tenéis empeño en verme? 
—Oiertemente. 
—Pues bien, confladme ese cu; í 11 > 
y estad tranquilo. 
—O uento con vuestra palabra. 
—Oontad con ella. 
A r t ignan saludó á madama B ma-
cieux, lanzándole una mirada lo m '»a 
amorosa que le fué posible olavir oü 
aquella encantadora criatura, y mle i 
tras que bajaba la escalera, oyó e ¡h K 
la llave á la puerta coa vnelta do^.e. 
I 
E L DIOS MARTE. 
(PÁGINAS PÓSTUMAS). 
Poco tengo que decir del viejo Mar-
te, del dios de la guerra, despnés que 
venció el cristianismo. Me inclino á 
creer qne en los tiempos feudales hu-
biera podido utilizar el derecho del más 
fuerte. 
Ahora bienj Schmmilpenning, sobri-
no del verdugo de Munster, se lo en-
con t ró en Bolonia. A l g ú n tiempo an-
tes sirvió el gran guerrero á las órde-
nes de Frondesberg, y asistió al sa-
queo de Boma, donde se puso de muy 
mal humor viendo á su antigua ciudad 
fevorita y los templos donde había re 
Cibido culto, tan horriblemente devas 
tados. Hay quien cree que vivió en 
Padua, haciendo de verdugo. 
He aquí la tradición: 
U n joven de Wetsphalia, Hans Wer-
ner, que acaba de llegar á Padua á se-
guir sus estudios, hab ía estado de 
francachela con sus compatriotas hasta 
Una hora avanzada de la noche. De re-
greso á su posada, al atravesar la pla-
za del mercado, una idea loca se apo-
deró de su espíri tu. Sacando su espa-
da de la vaina, la afiló sobre las pie-
dras del suelo, gritando en voz alta: 
^Venga el que quiera batirse conmigo." 
La plaza, desierta y silenciosa, bri-
llaba á la claridad de la luna. E l reloj 
de la torre daba las doce. 
Hans Werner continuó afilando su 
espada y repitió su desafío. Apenas 
hubo pronunciado por tres veces sus 
temerarias palabras, cuando un hom-
bre alto y delgado se acercó á él, y sa-
cando de debajo de su capa roja una 
ancha y reluciente espada, a tacó sin 
decir nada al audaz mozo. 
Este se puso á la defensa, y le envió 
terribles estocadas; pero inút i lmente. 
JÍTi pudo desarmar n i vencer á su ad-
versario. Fatigado de este combate 
inútU. Han» Werner se detuvo por fin, 
diciendo: 
—Tú no eres un hombre vivo, porque 
m i madre ha pronunciado sobre mis 
armas una bendición tal , qne ninguna 
persona viva puede oponerme resisten-
cia; ó eres un diablo ó un muerto. 
— N i lo uno n i lo otro—respondió el 
desconocido.—Soy el dios Marte, que 
ejerzo el oficio de verdugo al servicio 
de la Bepública de Yenecia. Esta es 
l a espada con que decapito. La mult i-
t u d supersticiosa huye de mí, de lo 
CUal me alegro porque me ahorro de 
Soportar inoportunos. ÍTo soy, sin em-
bargo, insaciable. Esta noche misma 
presido un banquete que hermosísimas 
damas honra rán con su presencia. Ven 
conmigo, si no tienes miedo. 
—¿Yo miedo? —repuso el joven con 
arrogancia.—Al contrario, acepto la 
invitación con sumo gusto. 
Entonoes los dos, dados del brazo, 
siguieron calles desiertas, salieron de 
l a ciudad, y después de haber camina-
do a lgún tiempo, llegaron á un j a rd ín 
iluminado. 
A l entrar, Hans Werner vió grupos 
de personas, en traje de soirée, que se 
paseaban y hablaban bajo los árboles. 
Muchas de ellas t en ían un aspecto 
singularísimo, particularmente un hom-
bre alto, que llevaba la cabeza comple-
tamente de lado. 
—¿Es capricho ó enfermedad?—pre-
g u n t ó el joven á su compañero. 
—Ese defecto proviene de haber si-
do ahorcado—replicó secamente el ver-
dugo. 
—¿Y qué les falta á esos dos, que 
andan de un modo tan trabajoso, como 
Si tuvieran rotas las piernas? 
—No les falta nada—se le respondió. 
Cuando se ha sufrido, el tormento de 
l a rueda, se conservan después de la 
muerte ciertos movimientos dislocados. 
Las damas ten ían también un aire 
ex t raño . Estaban vestidas, según las 
modas de cada edad, con una suntuosi-
dad excesiva, aunque siempre con algo 
de raro y exagerado. Sus trajes y todo 
Bu sór revelaban descoco y voluptuosi-
dad desenfrenada. 
Muchas de ellas eran de una belleza 
maravillosa, con el rostro más ó menos 
repintado, si bien algunas manifesta-
ban una palidez de muerte y sobre sus 
labios no tábase una sonrisa dolorosa y 
burlona. E l estudiante experimentó 
determinado placer mirando aquellas 
hermosas mujeres, y cuando se senta-
ron á la mesa se colocó al lado de una 
rubi ta que le hab ía gustado en extre-
mo. 
Se CBUÓ en medio de una terraza ro-
deada de luces y guirnaldas de flores. 
Los comensales llegaban al número de 
cincuenta, y el compañero del joven 
alemán, sentado á la cabecera de la 
mesa, parecía presidirla. 
Hans Werner estaba contentísimo al 
lado de la rubita, que se mostraba muy 
espiritual y nada h u r a ñ a ante las ga-
lanter ías demasiado vivas que le dir i -
g í a el c a n d í a n t e . De pronto notó és te 
ana cironnstancia fatídica: faltaba la 
salen la mesa. í ío tó después otras par-
ticularidades. Vió muchos pájaros ne-
gros, buitres y cuervos revolotear por 
cima d é l a mesaj después abatirse só-
brelas cabezas de los comensales y p i -
cotearles el cráneo. Ko se les pudo es-
pantar sino con gran esfuerzo. 
E l estudiante no tó además en algu-
nas damas, cuyas golas se habían a-
bierto, una ancha raya roja que se ex-
tend ía en círculo alrededor del ene-
l io . 
L a l üb i t a se desabrochó el corsé y 
mos t ró 3a misma horrible señal. 
—Esto procede, dijo, de haber sido 
decapitada. 
Pasó en silencio el incidente volup-
tuoso y t e m b l é con que terminó la fies-
ta y la sangrienta broma con que el 
dios pagano regaló á sus comensa-
/es . . . , 
Por la mañana , nuestro héroe, que 
se había dormido entre los brazos de su 
bella, se desper tó en la plaza de las 
ejecuciones de la pena de muerte, al 
pie del cadalso. 
ENRIQUE HBINE. 
ECOS Y NOTAS 
E l baile de esta noche en el salón de 
los baños M Frogreso, en el Yodado, 
organizado por una comisión de bellas 
señori tas , presididas por la Excma. Se-
ñora D1? Dolores Mar t ínez de Calleja, á 
beneficio del "Protectorado de Niños 
Huérfanos", ha rá época entre los mejo-
res, á juzgar por la animación que en 
todos los círculos se nota para asistir 
á él. 
Las familias temporadistas de Ooji-
mar se proponen concurrir, t ras ladán-
dose al efecto, hasta la Chorrera en el 
remolcador Aguila. L o mismo piensan 
hacer las de Marianao y la Playa, ha-
ciendo uso de la bonita lancha de va-
por propiedad del Sr. Zulueta. De las 
familias de la Habana no digamos na-
da: los mejores trenes y los peseteros 
más modestos d é l a Acera, cruzarán es 
ta noche la hermosa calzaída del Yeda 
do, conduciendo al r isueño caserío á 
nuestras más celebradas bellezas y á 
nuestros más decididos bailadores. 
Y n i una línea más , porque este bai 
le no necesita reclamo. 
* 
* * 
Citadas por la digna esposa de nues-
tra Primera Autor idad la noble y cari-
ta t iva Sra. Dolores Mart ínez de Ca-
lleja, reuniéronse anoche en el Palacio 
de la Plaza de Armas algunas distin-
tinguidas señoras y bellas señori tas y 
conocidos caballeros, con objeto de u l -
timar todos los detalles que se relacio-
nan con el gran bazar benéfico de que 
ya hemos hablado. 
La Sra. Mart ínez de Calleja dió cuen-
ta de los regalos recibidos hasta hoy, 
que son muchos, algunos de valor y to-
dos de muy buen gusto y de ut i l idad 
práctica; así como también de numero-
sos ofrecimientos que tanto de la Ha-
bana como del interior de la isla hab ía 
recibido. 
Se acordó, entre otras cosas, abrir el 
bazar el día 8 del próximo mes de Sep-
tiembre y rogar á los señores que han 
ofrecido contribuir con regalos para el 
bazar, lo hagan á la mayor brevedad, 
remitiendo los objetos al Palacio del Go 
bierno General. 
No podemos aún publicar la relación 
de las señori tas encargadas de la venta 
de papeletas^ publicación que haremos 
oportunamente, para que todos vayan 
á ocupar su sitio de honor, en las mesas 
que se colocarán al efecto. Pero para 
que sojuzgue de la belleza y distinción 
de ellas daremos tres nombres, sacados 
á la suerte entre las que concurrieron 
anoche á la junta de Palacio: Mar í a D u 
Quesne, Elena Fernandina, Elena Ha-
mel. 
¿El local? E l mas céntrico, el mas 
fresco y el mas barato de la Haba-
na. Como que el Sr. D . Andrés Gómez 
ha cedido gratuitamente uno de los 
de su Manzana Central, situado frente 
al teatro Albisu y al lado de L a Luna, 
el artista y favorecido establecimiento 
del actor de aquel teatro, Sr. Sierra. 
E n ese local que, cedido generosa-
mente por su propietario, será inaugu-
rado con un bazar benéfico, le i r á bien 
á cualquiera que en él se establezca 
después. Yerá el Sr. Gómez cuantos so-
licitantes va á tener. 
Innecesario nos parece excitar una 
vez mas los sentimientos caritativos de 
esta sociedad, que no se cansa de hacer 
obras meritorias. Obtener el concurso 
de las damas cubanas para cualquiera 
objeto benéfico es tarea fácil, basta con 
una ligera indicación. 
SUCESOS. 
ESTAFA 
Un iadiyiduo blanco desconocido, se pre-
sentó en la peletería Los Filósofos pidiendo 
que un dependiente provisto de algunos 
pares de zapatos bronceados, lo acompaña-
se á su domicilio, plaza del vapor. Cuando 
hubo llegado al punto ya indicado dispuso 
que su acompañante le esperara junto á la 
escalera mientras ae los probaban desapa-
reciendo con los zapatos. 
—La pareja de guardias municipales, 
detuvo eu el Parque Central, á un moreno 
que había estafado de la panadería Santa 
Teresa varios efectos comestibles, sirviéndo-
se para ello de un vale falsoj efectos que 
arrojó en la huida al ser perseguido. 
QUEMADURAS 
El menor Elíseo Yaldés y Zúñiga, domi-
ciliado en la calle de la Salud número 185, 
fué asistido por el doctor don Abelino Ba-
rrena, de varias quemaduras de pronóstico 
grave en distintas partes del cuerpo, las 
cuales se causó por habérsele volcado enci-
ma un jarro de agua hirviendo. 
HERIDA 
La morena Manuela García fué asistida 
en la Casa de Socorros do la cuarta demar-
cación de una herida grave en el cuello, la 
cual le fué inferida por su concubino. 
DETENIDOS 
El celador del barrio de San Nicolás, au-
xiliado del vigilante número 140, detuvo á 
dos individuos blancos que promovieron una 
reyerta el día 28 del actual, de la que re-
sultó gravemente herido don Francisco Fo-
lio y leve don José Hernández. 
CIRCULADOS 
Los celadores de los barrios del Santo 
An gel, Santo Cristo y 2? de San Lázaro 
detuvieron á tres circulados. 
tología, imprime en Cádiz el Dr . Flo-
res tán Aguilar . Trae un retrato del 
Dr. W . J . Younger y varios grabados 
que ilustran los escogidos estudios que 
contiene el cuaderno en gas páginas . 
Los profesores dentistas que deséen 
suscribirse á la indicada revista, pue-
den acudir á " L a Propaganda Litera-
r i a / ' Zulueta 28, y entenderse allí con 
nuestro amigo D . Enrique E . Barrera, 
representante en la Is la de Cuba de La 
Ontologia. 
OTEA INVENCIÓN DE EDISSON.—El 
kinetoscopio, la úl t ima invención de 
Edisson, de la que tanto se ha hablado 
hace dos años, es ya del dominio públi-
co, pues acaba de exponerse en Chica-
go, en Stade-Street. 
Constituye esta invención el comple-
mento del kinetógrafo, y no constitu-
yen una novedad completa para la Eu-
ropa n i uno n i otro aparato, pues ya 
varios eminentes fotógrafos de allende 
el At lán t ico conocían el procedimiento 
para tomar ráp idas series de fotografías 
á fin de fijar con precisión las fases de 
un fenómeno meteorológico, por ejem-
plo, que es para lo que sirve el kinetó-
grafo. 
E l kinetoscopio es un aparato que re-
cibe las fotografías sacadas con el k i -
netógrafo y las hace desfilar sucesiva-
mente con la uniforme rapidez de 46 
por segundo ante los ojos del especta-
dor, causando la impresión de una fi-
gura viva y que se mueve. 
Ya de una manera relativamente tos-
ca, los fabricantes de juguetes habían 
resuelto el problema presentando la mis-
ma figura,* pero ahora los americanos 
desarrollan escenas cómicas completas, 
de una ilusión perfecta. 
ESTEENO EN ALBISU.— 
Por vez primera esta noche 
cantan E l Angel Guardián, 
la Alemany, la Perdomo, 
la Ibáñez y Vil larreal , 
junto con Bachicha, Castro, 
Sierra, Ferrer y otros más . 
Enrique idolatra á Bosa, 
pero se opone el p a p á 
de la niña, que la ofrece 
por in terés á un ga lán . 
Aurora ayuda á los novios 
como ángel guard ián y da 
al traste con los proyectos 
del anciano carcamal. 
Los chicos enamorados 
úñense al pie del a l t a r . . . 
¿y los otros incidentesl 
esta noche se sabrán . 
L a música del segundo 
acto, sobresale más: 
¡qué tercetino! ¡qué coro! 
tquó concertante final! 
E l primero tiene un dúo 
¡tan hermosís imo y tan ! 
¡y tiene un baile el tercero 
de un efecto colosal! 
Anunciado en los carteles 
por mucho tiempo quizás, 
y aplaudido por el público, 
veráse E l Angel Guardián. 
CHISPAS.—Dentro de breves dias sal-
d r á á Inz un nuevo periódico de lite-
ratura, salones y sport, con dibujos y 
grabados, el que se t i tu la rá Gris y 
Azul , figurando en la redacción del mis-
mo literatos y poetas, unos jóvenes y 
otros que peinan canas. E l referido se-
manario se publ icará todos los miérco-
les. Buena suerte y muchos suscrip-
res. 
—Carranza nunca creyó que el ele-
gante abanico Saltana alcanzase el éxi-
to que ha obtenido entre las damas, por 
que si bien es de buen tamaño y sus va-
rillas plateadas atravisan todo el pais, 
dándole un conjunto hermosísimo, ese 
abanico se puso á la venta el mes ante-
rior, cuando el verano estaba en todo su 
apogeo. En Obispo 99, La Especial; en 
Habana 100, L a Complaciente; y en E l 
Japón , San Eafael, hay una corta exis-
tencia del "Sultana," así como de aquel 
sencillo, manuable y espiritual "Bou-
quet," del que se recibieron mas de 6000 
"ejemplares." 
—Por medio de atento oficio nos co-
munica el D r . Ange l Diez Estorino, 
Subdelegado de Medicina, que ha tras-
ladado su domicilio á la calle de Cam-
panario número 30, esquina á Animas. 
Aviso á la clientela de tan ilustrado fa-
cultativo. 
Aviso .—La Banda de Bomberos del 
Comercio tiene que asistir al baile que, 
á beneficio de la Protectora de los N i -
ños, se efectúa en los Baños del Yodado 
esta noche, bajo los auspicios de la 
Excma. Sra. D* Dolores Mart ínez de 
Callejaj por lo tanto, la retreta que di-
cha Banda debía ofrecer hoy, viernes, 
en el Parque Central, se transfiere para 
mañana, sábado. 
EBVISTA. DENTAL.—Oportunamente 
recibimos el número I V , volumen I I I , 
correspondiente a abril , de la interesan-
te publicación que con el t í tulo L a On-
TEATEODB TACÓN. — N o hay fun-
ción. 
TEATRO DE PAYEET.—Compañía de 
Zarzuela, bajo la dirección del Sr. Na-
v a r r o . — D i a b l o en el Poder.—A las 8. 
T E ATEO DE ALBISI; — tkHjiedad Ar -
tiatica de Zarzuela.—Extreco. A las 8: 
Acto primero de E l Angel Guardián,— 
A las 9: Segundo acto de la misma 
obra.—A las 10: Tercer acto de la pro-
pia zarzuela. 
MONTANA BUS A.—Funcior.a diaria-
mente, de 5 de la tarde é. 11 de la noche. 
EXPOSICIÓN IMPSSIAL. — Antigua 
contadur ía de Tacón. — Los domingos, 
de 2 á 4 de la tarde, y todas las noches: 
Funerales del Mariscal Mac Mahon en 
Pa r í s . 
BAÑOS " E L PEOOEESO ."-G-ran fo-
nógrafo "Edisson", propiedad de iiluJl. 
Canto y declamación por notablea 
artistas—-de 7 á U , todas la» noches. 
SALÓN EDISON.—Manzana de A . Gó-
mez, frente al Parque Central.—Expo-
sición grafofónica y eléctrica. Todas 
las noches desde las 7 hasta las 11. 
YAPOBES B E TRAYEfcJIA» 
SE ESPERAN. 
Sbra. 1? Mascotte: Tampa y Cayo-Hueao. 
M 19 HelFetia: Veracnu y Tampleo. 
2 Miguel Gallart: Barcelona j eacalaa. 
2 Vigilancia: Nueya-York. 
3 Reina Ma Cristina: Santander. 
3 Lafuyette; St. Nazaire 7 eioalai. 
4 Manuela: Puerto-Rico y escalas. 
M 4 Panamá: Nueva-York. 
5 Orizaba: Veracrns 7 escalas. 
5 Séneca: Nueva York. 
7 Yucatán: Veracruz 7 eaoalas. 
8 Ciudad Condal: Veracruz 7 escalas. 
9 City of Washington: Nueya-York. 
. . 10 Gran Antilla: Barcelona 7 escalas. 
10 Leonora: Liverpool 7 escalas. 
. . 29 Yumurí: Veracruz 7 escalas. 
. . 30 Seguranca: Nueva York. 
. . 14 María Herrera: Puerto-Kloo y osoalaa. 
. . 30 Habana: Nueva-York. 
SALDRAN. 
Sbre. 1? Saratoga: Nueva York. 
1? Masootto: Tampa 7 Cayo-Hueso. 
19 Helvetia: Hamburgoa 7 escala». 
2 Vigilancia: Veracruz y escala*. 
4 Lnfayette: Veracruz 7 escala*. 
mm 5 Séneca: Veracruz 7 escalas. 
6 Orizaba: Nueva York. 
6 Panamá: Colón y escalas. 
8 Yucatán: Nueva-York. 
9 City of Wanbington: Veracruz 7 escalas. 
. . 10 Julia: Pto. Rico y escalas. 
12 Seguranca: Veracruz 7 escalas. 
.. 13 Yumurí: Nueva-York. 
YAPOBE8 COSTEROS. 
SE SSPEBAKL 
Sbre. 2 José García, en Batatamó procedente dd 
las Túnas, Trinidad 7 Cisnfuegos. 
4 Manuela: de Santiago de Cuba 7 escalas. 
5 Josefita, en Batabauó: de Santiago de Cul a 
Manzanillo. Santa Cruz Jácaro. Tánas 
Trinidad 7 Cienfuegos. 
.. 12 Antinójenes Menóndez en Batabanó, pro-
cedente de Cuba, Manzanillo, Santa Cruz, 
Jácaro. Tánas. Trinidad y Cienfuegos, 
. . 14 María Herrera: de Santiago de Cuba y es-
calas. 
SALDRAN. 
Sbre. 2 Ántinágenes Menóndez, de Batabanó para 
Cienfuegos, Trinidad. Tánas, Jácaro, 
Manta Cruz. Manzanillo y Scro. de Ctiba. 
5 San Juan: para Nuevitas. Puerto Padre, 
Gibara, S. de Tánamo, Baracoa, Guan-
tánamo y Santiago de Cuba. 
5 José García, de Batabanó para las Tánas, 
con escalas en Cienfuegos y Trinidad. 
9 Josefita: de Batabano, para Cienfuegos 
Trinidad,Tunas, Jácaro, Santa Cruz, Man 
zanillo y Santiago de Cuba. 
CLASA.—De la Habana para Sagua y Caibarión 
todos los viernes á las 6 de la tarde y llegará á este 
puerto los miércoles. 
ALAVA.—De la Habana los miércoles á las 6 de la 
tarde para Sagua y Caibarién, regresando los lunes. 
ADELA.—De la Habana para Sagua y Caibarién 
todos los lunes á las 6 de la tarde y llegará á este 
puerto los viernes. 
GtTADiAXA.—De la Habana los sábados á las 5 da 
la tarde para Rio del Medio, Dimas, Arroyos, La Fe 
y Guadiana. 
GUANIOUANICO.—De la Habana para Arroyos, 
La Fe y Guadiana, los días 10, 20 y 30 á las 5 de la 
tarde, retoñando los días 17, 27 y 7 por la mañana. 
COMPAÑIA 
TAPORES-COBREOS FRANCESES 
Bajo contrato postal con e l Gobierno 
f r a n c é s . 
Para Yeracmz directo. 
Saldrá para dicho puerto sobre el día 4 de Sep-
tiembre el vapor francés 
L A F A Y E T T E , 
OAPITiN SERVAN. 
Admite carga á ñete y pasajeros. _ 
Tarifas muy reducidas con conocimientos directo* 
para todas las ciudades importantes de Francia. 
Los señores empleados y militares obtendrán gran-
des ventajas en viajar por esta línea. 
Bridat, Mont'roa y Comp., Amargura námero 5. 
llf)73 dl0-94 a9-24 
Iglesia "de la Merced. 
E l próximo domingo celebrará la Arcbicofradía de 
la Guardia de Honor del Sagrado Corazón de Jesás 
sus cultos mensuales. A las siete en punto de la ma-
ñana será la misa de Comunión general con cánticos 
alusivos, y por la noche á las seis y media los ejerci-
cios de costumbre. 11667 2a-31 2d-l 
ENDEMOS JUEGOS D E SALA D E COME-
dor y de cuarto de 400 a 55, escaparates de 60 á 
10, canastilleros de f 0 á 25, labavos de 60 á 30, pei-
nadores de 70 á 25, escritorios de 40 á 10, camas de 
40 á 16, lámparas de 25 á 5, aparadores 17, sillas á 
1. LaEetrella de Oro Compostela 46 entre Obispo 
y Oárapía. Compramos oro, plata, brillantes y obje-
tos de arte. 
11591 alt. 2d-30 2a-31 
P A J A R O S . 
Todo barato. Se realizan 300 canarios desde $2 
hasta 6 uno. Cotorras nuevas á $2 una. Pericos ca-
teyes mansos á $1 uno. Loros habladores y también 
pichones. En comidas para pájaros, pasta para sin-
sonte, el mpjor alimento para estos pájaros, y granos 
alpiste, semilla de nabo, millo blanco alemán, caña-
mones, panizo, girasol, toda clase de granos para 
pájaros. Arbejones para palomas á 6 rs. arroba. 
'O'Reilly 6B, colchonería. 11489 5a-29 
LIBROS B E TEXTO 
para Colegios, Institutos y Universidad: se 
venden de todas clases, nuevos y usados y 
también se compran, en la librería 
La Moderna Poesía, O'Beilly 13. 
Teléfono 958. No olvidar los libros baratos. 
11456 5a-27 
F I E B R E A M A R I L L A . 
Dr. Segundo Be l lver . 
Teléfono 1,032. Consulado 62. A todas horas. 
1035O alt ayd 26-2 Ag 
Gremio áe talleres fie W o . 
Se cita á todos los que tengan acciones de carbón 
Cok á junta general el domingo '2 de septiembre, á 
¡as doce del dia en Salud 7, entrada por Hayo, local 
de la Secretaría, en dicha junta se haiá la liquida-
ción á los señores accionistas y se terminará la nuera 
sociedad ya formada para el mismo objeto de la an-
terior; suplico la más puntual asistencia tanto de los 
accionistas como da cuantos sean consumidores de 
este carbón y quieran suscribirse con los títulos que 
deseen después de dar á conocer las bases de la nueva 
sociedad.—Habana, SO de agosto de 1894.—El ropro-
sentante. Vicente Ojea. 11630 2d-3l 2A-31 
S E ^ ^ Q T J I L A 
la espléndida casa de dos pisos calle 9 (Linea) esqui-
na á 20, tiene hermosa sala, salón comedor, M habi-
taciones, cocina, abundante agua, precioso jardín 
grata y árboles frutales. 
En la casa hay un encargado de enseñarla, é in-
formarán de su módico precio on Jesús del Monte n. 
880, frente á la Iglesia. 10437 8d-28 8a-28 
B E V E N D E 
una vidriera de tabacos y cigarros con su marca, al 
lado del muelle de Luz. Impondrán Luz y Oficios en 
la 3oabrerería. 11639 4a-31 4d-31 
SONETO. 
Apenas tiene pluma el avecilla 
cuando pone en los vientos el cuid^ 
el m á s menudo pez del mar salado • 
suele atreverse á su arenosa orii|a 
Deja el monte la tierna cervatilia 
y aunque con su peligro pace el r^h 
las út i les defensas del ganado 
pierde t a l vez la mansa corderilla. 
Sube a l aire la t ierra más pesada 
sale de madre el m á s pequeño río ' 
ei cobarde mayor saca la espada;' 
L a menor esperanza finge brío 
¡y solamente la mujer honrada ' 
tiene sin l ibertad el albedrío! 
D . Guillén de Oast 
E n la guerra es bello el princinm 
grave el medio y triste el fin, sie^' 
muy frecuente que se pierde por la ta? 
de lo que se ha ganado por la maüaJa 
Proverbio alemán. 
Tino de quina. 
He a q u í la manera de preparar en 
casa el vino de quina: se parten y ^ 
chacan 60 gramos de quina roja, sope 
rior , y se echa en una medida de \L 
con un vaso de buen coñacj ee deja ^ . 
cerar durante cuatro ó cinco días D 
después se a ñ a d e vino de Bardeos, 
B o r g o ñ a ó M á l a g a , según se prefieií 
se deja macerar en el vino dos ó treá 
d ías , y d e s p u é s se filtra. 
Grabado sobre madera. 
M . Delaurier, en el British Lit¿. 
grapher indica para gravar sobre ma. 
dera el siguiente procedimiento: se cu-
bre la madera con un varniz conve. 
niente y se dibuja con un punzón como 
para el gravado sobre metal. Para ob-
tener la impresión, basta sumergir la 
plancha en la mezcla siguiente: 
Acido sulfúrico 4 partes. 
Bricromato de soda, 1 
Agua 6 55 
Berenjenas rellenas. 
Las berenjenas e s t á n exquisitas de 
la manera siguiente: se cortan en dos, 
y se les qui ta con cuidado todo lo in-
ter ior con el mango de una cuchara de 
madera; se pica lo que se ha sacado del 
centro, y se mezcla con champignm, 
zanahorias, tocino, perejil y pimienta; 
se rellenan con esta masa las berenge-
ñ a s , y se colocan en una tartera, qne 
se pone al horno, no muy (.aliente, pa-
r a que se doren despacio, y cuaudo ad-
quieren u n color dorado se sirven. 
Manchas de grasa, 
Las de grasa ó leche.r tanto en teji-
dos de lana como en paño, desapare 
con bencina, f ro tándolas con un peda-
zo de p a ñ o , si es paño lo qne hay que 
l impiar, y si es tejido de lana, con na 
pedacito de és ta . También se embadnr-
nan con greda y se las pone al eol has 
ta que se sequen, y después se cepillan. 
Si no se han quitado del todo, se repite 
la operac ión . 
Mantecados de Viena. 
Los mantecados de Viena se hacen así: 
en una fuente honda se bate una libra 
de manteca de cerdo, otra libra de azú-
car y media l ibra de almendra tostada 
y muy bien molida; despnés se le va in-
corporando harina tostada, hasta for-
mar una masa poco blanda, y entonces 
se hacen los mantecados, se ponen so-
bre papel blanco y se cuecen á horno 
suave. 
C U A D R O MAGICO. 
f 
4 
— i Q u é es un bizco? 
—TJn hombre que para mirar al Nor-
te se diri jo al Mediodía. 
—¿Y un ciego? 
— CJn individuo que ve. . . que no ve 
nada. 
—Í.Y un jorobado? 
— U n ser que lleva el pecho en la es-
palda y la espalda en el pecho. 
C H A R A D A . 
Pr ima dos es un gran río, 
tercia nota musical, 
dos dos novela, y el todo 
edificio nacional. 
Manuel Rodríguez Delgado. 
Solución á la charads* anterior.-
MÜO H A C H A S . 
^ * f * ^ 
Susti tuir las émceá por 25 mimaros 
diferentes, que sumados vertical, hoflj 
zontal y diagonal monte, den un wtal 
igual á 2G5. 
B . Kíbes. 
Solución a l jeroglífico anterior: bb-
G U E R R A H A C E A L SOLDADO A-
R R O J A D O , V A L I E N T E Y GEtfE-
ROSO. 
